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39. Me veo como un pobre pajarillo que, acostumbrado a volar solamente de árbol a árbol o, a lo más, hasta el balcón de un tercer piso..., un día, en su vida, tuvo bríos para llegar hasta el tejado de cierta casa modesta, que no era precisamente un rascacielos...

-Mas he aquí que a nuestro pájaro lo arrebata un águila —lo tomó equivocadamente por una cría de su raza¡ y, entre sus garras poderosas, el pajarillo sube, sube muy alto, por encima de las montañas de la tierra y de los picos de nieve, por encima de las nubes blancas y azules y rosas, más arriba aun, hasta mirar de frente al sol... Y entonces el águila, soltando al pajarillo, le dice: ¡anda, vuela!...

—¡Señor, que no vuelva a volar pegado a la tierra!, que esté siempre iluminado por los rayos del divino Sol —¡Cristo en la Eucaristía!, que mi vuelo no se interrumpa ¡hasta hallar el descanso de tu Corazón!
70. Procura dar gracias a Jesús en la Eucaristía, cantando loores a Nuestra Señora, a la Virgen pura, la sin mancilla, la que trajo al mundo al Señor. 

—Y, con audacia de niño, atrévete a decir a Jesús: ¡mi lindo Amor, bendita sea la Madre que te trajo al mundo!

—De seguro que le agradas, y pondrá en tu alma más amor aún.

268. Agiganta tu fe en la Sagrada Eucaristía. ¡Pásmate ante esa realidad inefable!: tenemos a Dios con nosotros, podemos recibirle cada día y, si queremos, hablamos íntimamente con El, como se habla con el amigo, como se habla con el hermano, como se habla con el padre, como se habla con el Amor.

303. Qué estupenda es la eficacia de la Sagrada Eucaristía, en la acción —y antes en el espíritu de las personas que la reciben con frecuencia y piadosamente.

304. Si aquellos hombres, por un trozo de pan -aun cuando el milagro de la multiplicación sea muy grande-, se entusiasman y te aclaman, ¿qué deberemos hacer nosotros por los muchos dones que nos has concedido, y especialmente porque te nos entregas sin reserva en la Eucaristía?

305. Niño bueno: los amadores de la tierra cómo besan las flores, la carta, el recuerdo del que aman!... 

- -Y tú, ¿podrás olvidarte alguna vez de que le tienes siempre a tu lado... a El!? -¿Te olvidarás... de que le puedes comer?

306. Asoma muchas veces la cabeza al oratorio, para decirle a Jesús: ...me abandono en tus brazos. 

- -Deja a sus pies lo que tienes: tus miserias! 

- -De este modo, a pesar de la turbamulta de cosas que llevas detrás de ti, nunca me perderás la paz.
542. Cuenta el Evangelista que Jesús, después de haber obrado el milagro, cuando quieren coronarle rey, se esconde. 

- -Señor, que nos haces participar del milagro de la Eucaristía: te pedimos que no te escondas, que vivas con nosotros, que te veamos, que te toquemos, que te sintamos, que queramos estar siempre junto a Ti, que seas el Rey de nuestras vidas y de nuestros trabajos.

548. Ha llegado el Adviento. ¡Qué buen tiempo para remozar el deseo, la añoranza, las ansias sinceras por la venida de Cristo!, por su venida cotidiana a tu alma en la Eucaristía! —"Ecce veniet!" ¡que está al llegar!, nos anima la Iglesia.

830. Me explico tu afán de recibir a diario la Sagrada Eucaristía, porque quien se siente hijo de Dios tiene imperiosa necesidad de Cristo.

832. Cuando le recibas, dile: Señor, espero en Ti; te adoro, te amo, auméntame la fe. Sé el apoyo de mi debilidad, Tú, que te has quedado en la Eucaristía, inerme, para remediar la flaqueza de las criaturas.

834. Hemos de recibir al Señor, en la Eucaristía, como a los grandes de la tierra, ¡mejor!: con adornos, luces, trajes nuevos... 

—Y si me preguntas qué limpieza, qué adornos y qué luces has de tener, te contestaré: limpieza en tus sentidos, uno por uno; adorno en tus potencias, una por una; luz en toda tu alma.

835. Sé alma de Eucaristía! 

—Si el centro de tus pensamientos y esperanzas está en el Sagrario, hijo, qué abundantes los frutos de santidad y de apostolado!

887. Jesús se quedó en la Eucaristía por amor..., por ti. 

—Se quedó, sabiendo cómo le recibirían los hombres..., y cómo lo recibes tú. 

—Se quedó, para que le comas, para que le visites y le cuentes tus cosas y, tratándolo en la oración junto al Sagrario y en la recepción del Sacramento, te enamores más cada día, y hagas que otras almas ¡muchas!¡sigan igual camino!
991. Cuando recibas al Señor en la Eucaristía, agradécele con todas las veras de tu alma esa bondad de estar contigo. 

—¿No te has detenido a considerar que pasaron siglos y siglos, para que viniera el Mesías? Los patriarcas y los profetas pidiendo, con todo el pueblo de Israel: ¡que la tierra tiene sed, Señor, que vengas! 

—Ojalá sea así tu espera de amor.

